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CORAZÓN - POEMA

Cuando los ojos del mundo sean tan sólo tristeza
hazme morir, corazón, si estoy temblando,
y si no tiemblo, dame tu mano de hierro.
Mis metáforas de pan pintan mi sombra,
corazón, mi palabra es un atleta
con los músculos de barro.
Nunca he sido, corazón, un hombre grande,
sino un niño con camisas de cemento,
los brazos nuevos, verdes y pies tristes de poeta.

Cuando en la Tierra los hombres planten tan sólo la guerra
hazme morir, corazón, si estoy temblando,
y si no tiemblo, hazme saber que los besos
son tu arma de soldado.
Ya lo veo, corazón, huyen las moscas
de tu silencio, y me abrazan, corazón, cuando me dan abrazos,
y me manchan de odio con los dientes
que te asustan, que te hunden, que te queman.
Oigo tus gritos, corazón, pero no importa:
Es el dolor el escudo
de quien no sabe hacer daño.

Ahora que callas, corazón, y yo esto solo,
nunca olvides, corazón, que cuando duermo
estoy soñando que duermes a mi lado.
Frágil, comienzo a ser hombre.
Aunque no vuelvas,
dame sangre, corazón: No estoy temblando.
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